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Algunos años de pacientes rebuscas arqueológicas en 
tierras del alto Duero nos han dado a conocer el crecido 
número de ruinas romanas que se apuntan en el mapa 
regional adjunto. Exploradas unas, excavadas las me-
nos y casi todas visitadas con detenimiento, su gráfico 
puede servir de avance a la Forma orbis romani de la 
meseta española y, entre tanto se acomete nuestra apor-
tación a tal empresa, presentar el estado actual del co-
nocimiento del mundo imperial en esta zona, plantean-
do cuestiones de geografía histórica de que pueden re-
sultar fecundas consecuencias. 
En lo que afecta a las vías de comunicación objeto 
de este artículo, forzosamente ha de haber grandes la-
gunas y buena copia de hipótesis. No todos los trayec-
tos tendrían afirmado permanente, pues conocida es la 
frecuencia de trazados terrizos (terrenae), en grandes 
tramos de parajes fértiles la natural codicia de los agri-
cultores ha destruido esas bandas estériles, obligándonos, 
por tanto, a situar su recorrido sólo sobre el apoyo de 
la topografía más propicia y aún, por último, esas cau-
sas y las dificultades materiales de tal investigación nos 
llevan a admitir como hipótesis de trabajo algunos tra-
zados de que faltan en absoluto vestigios materiales, de-
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jando a exploraciones futuras la ocasión de confirmar-
los o negarles. 
Los planos de muchas de las ruinas que aquí se se-
ñalan, los hallazgos casuales que las denunciaron, su es-
tudio y las hipótesis que consistieron fueron por mí 
comentados con el profesor Mélida en largos años de 
cariñosa y devota amistad. 
La cuenca alta del Duero es una región natural l i -
mitada por elevadas cumbres que al N . , E . y S. cie-
rran su horizonte. Del nudo de la Demanda y San Lo-
renzo al del Moncayo, las sierras de Cebollera y Alba 
forman con agudos picachos la divisoria, sólo accesi-
ble por contados puertos; del Moncayo hacia el S. la 
meseta se corta en áspero escalón de pendientes poco 
propicias al tránsito y por la línea meridional otra cin-
ta de elevadas cumbres, sierra Solorio, sierra Minis-
tra, sierra Pela, limitan las tierras del Duero. Por en-
tre estas líneas el río traza en curva un surco más an-
cho cada vez, que formando dilatado valle queda có-
modamente abierto al tráfico del O. peninsular. 
La comarca natural produjo una personalidad étni-
ca de contorno preciso, el pueblo arevaco, sólo por el O., 
en contacto con su grupo más afín de vacceos y en los 
tiempos de la conquista romana, a pesar de la atomiza-
ción de sus comunidades políticas, una unidad histórica 
que se acredita primero en la guerra numantina y des-
pués en la sertoriana. 
Durante las luchas de independencia esta comar-
ca que la naturaleza defendió por los lados que miran 
a Roma, hubo de estar forzosamente bordeada por ca-
minos que sirvieran de base de operaciones a las tro-
pas invasoras y, efectivamente, quedó comprendida en 
el ángulo formado por las líneas del Ebro y la del Jalón 
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y Henares, desde las cuales arrancan aquellas que si-
guiendo los pasos naturales penetran en la meseta. 
E l estudio de las guerras celtibéricas y el descu-
brimiento de algunos campamentos romanos, etapas de 
marchas militares de una jornada media de veinte ki-
lómetros, han dado base al profesor Schulten x para 
discurrir acerca de los caminos naturales de penetra-
ción en la meseta y la red de comunicaciones comarca-
les durante los siglos 11 y 1 antes de J. C , que demos-
trarían por parte del mando romano un perfecto co-
nocimiento de la topografía del Duero si no hubieran 
sido en gran parte, como creemos, marcadas por el trá-
fico secular de la población indígena. Desgraciadamen-
te no hay que esperar restos materiales de los caminos 
anteriores a la guerra numantina; la primera vía que 
en España se pavimentó fué la de la costa mediterrá-
nea, construida el año 120 antes de J. C. (en Italia la 
vía Popilia, del año 132), y los miliarios más antiguos 
conservados, los de Quinto Favio Labeón y Mario Ser-
gio, han de ser poco anteriores a la época de César. Los 
caminos indígenas serían vías terreras y los de la Re-
pública solamente pavimentados de guijo. 
E l profesor Schulten reconoce los siguientes cami-
nos de etapas de los romanos en esta comarca: 
Uno a lo largo del Jalón, coincidente con el trayec-
to final de la vía 24 del Itinerario, al que cree de unión 
con la costa valenciana y supone ya abierto en sus pa-
sos difíciles por Catón desde el año 195 antes de J. C. 
(Livio, 37, 7). 
Otro del Jalón al Duero que, según los momentos 
de la guerra, iría desde la desembocadura del Nágima, y 
por donde hoy el ferrocarril Ariza-Almazán, a esta villa 
y a Numancia, siendo quizá el primero utilizado; otro 
1 Schulten, Numantia, I, pág. 299-315. 
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desde Medinaceli a Almazán y Numancia, por Beltejar 
y Radona, que supone se empleaba el año 153, cuando 
los romanos, sometida la Celtiberia citerior y trasla-
dando su base de operaciones del Ebro al Jalón, tenían 
en Ocilis los almacenes de bastimentos, y el camino di-
recto de Bílbili a Numancia por la Vigornia, o sea el 
que sigue la actual carretera de Calatayud a Soria. 
Tres caminos directos del Ebro a Numancia: uno 
por Balsio y Turiaso, coincidente con la vía 2J del 
Itinerario, que por pasar junto a los campamentos de 
Renieblas supone en uso, al menos, desde el año 153 y 
que continuaría al O. por Uxama, hacia los vacceos; 
otro desde Calagurris a Numancia, por el Cidacos y On-
cala, utilizado en la guerra sertoriana (fragmento 91 
de Livio), y otro desde el mismo río, por Vareia y P i -
queras a Numancia, también utilizado por Sertorio. 
Y por último el camino de Uxama a Termancia, por 
Gormaz, que Pompeyo recorrería en su campaña del 
año 141 y el de Salduero, por el Puerto de Santa Inés, 
vía augustea de acceso a la 2j del Itinerario. 
Con ellos presenta Schulten una red de vías afluen-
tes a Numancia, punto neurálgico de la guerra, coin-
cidente en gran parte con las imperiales, cuyos tra-
zados ha tenido muy en cuenta, y con las carreteras 
actuales que conducen a Soria. Ella, admisible con al-
gunas variaciones, resulta sin embargo incompleta des-
de nuestro punto de vista pues suponemos que la ma-
yor parte de tales caminos fueron rutas indígenas. 
Conjuntamente testimonios de literatura clásica y 
las excavaciones más o menos intensas que he practi-
cado en estos últimos años permiten situar sobre ca-
minos naturales líneas de ciudades celtibéricas de los si-
glos n i y 11 antes de J. C , líneas que después fueron 
cubiertas por vías imperiales y autorizan a mirar el ori-
gen de éstas como supervivencia de los trazados indi-
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genas que unían las más importantes ciudades, después 
romanizadas. Entre aquella supuesta red de caminos 
y la de época imperial se nos ofrecen las diferencias de 
ser ésta más extensa, tener rectificaciones parciales de 
trazado y repartir con otros centros urbanos impor-
tantes, como Uxama y Termancia, la convergencia que 
antes absorbía Numancia. 
Las más acusadas líneas de ciudades celtibéricas pa-
recen ser: Segontia, Ocilis, Monreal de Ariza, Belmon-
te (¿Segedaf), etc., en el Henares y Jalón; Monreal de 
Ariza, Monteagudo y Momblona, en el camino del Ja-
lón a la curva del Duero; Veruela, Cueva de Agreda, 
Olvega, Valdegeña, Ventosilla, Numancia, Voluce y 
Uxama, en el que luego fué la vía 27 del Itinerario; 
Enciso, Villar del Río, Arévalo de la Sierra y Numan-
cia, en la penetración NE.-SO. del territorio del Ebro, 
en la meseta, y Uxama, Termancia y Castro, en otra lí-
nea transversal hacia Sigüenza. 
La cronología y objetivo que Schúlten atribuye a los 
campamentos de Aguilar de Anguita (de Catón, año 
195), Almazán (de Nobilior, año 153, y mitad de etapa 
entre Ocilis y Renieblas) y Alpanseque (también hacia 
Numancia y del año 195), absolutamente hipotética ya 
que no se basa en excavaciones ni hallazgos mobiliares, 
nos parece desacertada en cuanto al último, pues encon-
trándose a una jornada de 25 kilómetros de Segontia 
y a igual distancia de Ocilis pero sobre la línea de la 
vía romana de Ocilis-Uxama de que luego hablaremos 
y distante de esta última ciudad dos jornadas, es más 
lógico suponerle etapa en este camino que en la ruta 
de Catón, Segontia-Numancia; por otra parte, el ata-
que de Catón a Segontia y su acercamiento a Numancia 
debemos pensarle desde el campamento de Aguilar de 
Anguita, volviendo a su base y entonces siguiendo el 
cómodo camino de Ocilis y no la difícil y aventurada 
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subida de Paredes. Si efectivamente el campamento de 
Alpanseque fuese del siglo 11 señalaría con anterioridad 
a la conquista otra ruta Ocilis-Uxama. 
A ellas debe agregarse una más por el curso del río 
Alhama. La ciudad de Graccurris, antes lllurcis, sita 
junto a su desembocadura es el comienzo de un cami-
no entre el Ebro y la llanura de Numancia, tan corto 
y para el paso de pequeños contingentes más practica-
ble que otro alguno, el cual viene señalado por las rui-
nas indígenas de Fitero, Contrebia Leucada, San Feli-
ces y Suellacabras. La denominación de Graccurris dada 
por Tiberio Sempronio Gracco el año 179 a la indí-
gena lllurcis en el ancho Ebro romanizado y el favor 
que la dispensara no debieron tener, como Livio refie-
re (L. 41), el único móvil de levantar un monumento 
imperecedero a su obra de pacificación, sino también el 
de asentar un robusto apoyo de futuras empresas en la 
desembocadura del Alhama, cabeza de un camino de 
penetración en la meseta. 
La distribución de las ruinas romanas que presen-
ta el plano adjunto y los trozos de afirmado de vía con-
servados en algunos trayectos consienten establecer con 
cierta seguridad la red de comunicaciones imperiales del 
territorio del alto Duero comprendidas en el ángulo que 
forman las carreteras del Jalón y el Ebro, que pueden 
considerarse bases de las que cruzan la meseta. 
Camino principal por el Jalón.—La vía de Emérita 
a Caesaraugusta, número 24, y una parte de la núme-
ro 25 del Itinerario de Antonino, corre por los valles de 
Henares y Jalón y conserva miliarios de Augusto, Do-
miciano y Trajano. En la periferia de la meseta, apoya-
da fijamente por la identificación de Segontia (Sigüen-
za), Arcóbriga (¿Arcos de Jalón?), Aquae Bilbilitano-
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rum (Alhama) y Bílbili (junto a Calatayud), su traza-
do es topográficamente preciso pues forzosamente ha-
bría de caminar por aquella línea de valles y desfiladeros. 
Antonio y Ángel Blázquez 2 señalan restos visibles 
de la vía cerca de Sigüenza, Alcuneza, Horna y Am-
brona; después la hacen pasar por el Humilladero de 
Medínaceli y bajo el arco romano de la villa, con mi-
llas de 1.481 metros por las que coinciden los 36 kiló-
metros Sigüenza-Arcos de Jalón, con las 24 millas del 
Itinerario Segontia-Arcóbriga y se anula la hipótesis 3 
que sitúa Arcóbriga en las ruinas del monte Villar de 
Ariza; luego por el barranco del Valladar, cerca de Ar-
cos de Jalón; después siguiendo el curso del río, por 
Aquae Bilbilitanorum y Bilbili y por Nertabriga y Se-
gontia hasta Caesaraugusta, con el trazado que en nues-
tro gráfico aceptamos, mucho más lógico que los de 
Saavedra y Schulten, aunque también arqueológicamen-
te poco documentado. 
De este recorrido por la periferia de la meseta sólo 
hemos de discrepar en cuanto a su paso por Medínaceli. 
La vía marchaba al pie del cerro de donde, trepando por 
la cuesta del Reventón, partía para Uxama y al llegar 
al Humilladero dejaba un corto brazo que ascendía 
hasta la ciudad, pasando bajo el arco romano. 
Camino principal por el Ebro.—La otra línea de 
base era el trayecto Caesaraugusta-Virovesca, com-
prendido en las vías números 1 y 32 del Itinerario. 
De ellas se conocen los miliarios de Tricio y Agon-
cillo 4, años 276 a 282 y 283 a 284, que indudable-
mente refieren reparaciones, pues el camino a lo lar-
2 Memoria de la Junta Superior de Excavaciones, núm. 52. 
3 Marqués de Cerralbo, El Alto Jalón, págs. 106 y sigs. 
4 Hübner, Corpus Inscriptionum Latinarum, núms. 4.879 
a 4.882. 
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go del Ebro sería mucho más antiguo ya que, en concor-
dancia cronológica con los acontecimientos de la con-
quista, la exactitud de la medida que Plinío da al cur-
so del río hasta Vareta (último lugar navegable) de-
muestra en el siglo i antes de J. C , a que hay que con-
traer las fuentes de Plinio, la existencia de un cami-
no hasta aquel paraje. 
También ha sido estudiada por los señores Blázquez 
y Sánchez Albornoz 5, determinando un trayecto común 
desde Virovesca a Graccurris y desde Bellison a Caesar-
augusta. A l trabajo referido y a otro posterior de este 
último 6 sólo podemos agregar algunas noticias arqueo-
lógicas : el hallazgo de una interesante necrópolis paleo-
cristiana en terrenos de la fábrica azucarera de Alfa-
ro T, los inmediatos restos de un puente sobre el río A l -
hama y de un poblado romano en la orilla opuesta y 
los cuantiosos restos de cerámica romana de Mallén, 
llevados al Museo de Zaragoza. La coincidencia de las 
dos vías con distintas mansiones en el llano y anchu-
roso valle del Ebro corresponde a un solo camino que 
marca diferentes etapas para la marcjia de cuerpos de 
ejército en dirección* encontrada. 
Camino principal del Ebro al Duero.—El camino 
más importante a través de la meseta fué la vía de 
Asturica a Caesaraugusta por Cantabria, número 27 
del Itinerario, estudiada en parte y con todo detalle 
por Saavedra 8, también en algunos trozos por Bláz-
5 Memorias de la Junta Superior de Excavaciones, núm. 15. 
6 Divisiones tribales y administrativas del solar del reino 
de Asturias en la época romana. 
7 De la cual hube de extraer, trasladándolo al Museo Ar-
queológico Nacional, el magnífico mosaico funerario de Ursi-
cinus. 
8 Descripción de la vía romana de Uxama a Augustóbriga. 
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quez y Sánchez Albornoz 9 y en otro por el señor Díaz 
Sanjurjo 1 0. Este último, recorriendo el camino de ín-
ter catia-Clunia, la hace venir por Pinilla de Trasmon-
te, Caleruega y Arauzo de Torre. Los segundos la se-
ñalan desde Clunia a Uxama, con millas de 1.666 me-
tros, por Alcoba de la Torre y después, cruzando el río 
Pilde, por Zayas de Torre y Villalvaro; y Saavedra, des-
de Uxama a Augustóbriga, por el recorrido tantas ve-
ces reproducido en diversas publicaciones y que nos-
otros íntegramente aceptamos. En este último tramo los 
señores Blázquez y Sánchez-Albornoz rectifican las dis-
tancias mansionales y por ende la situación de Volu-
ce que colocan, no en Calatañazor, sino en Blacos, don-
de suponen ruinas que realmente son las de Puente 
Abión del plano de Saavedra. Por mi parte, con oca-
sión de practicar excavaciones en Calatañazor donde, 
a unos 700 metros de la vía y en la Voluce de Saave-
dra, hallé un castillo que fué habitado desde el siglo 111 
antes de J. C. al siglo v de nuestra era, y visité las 
ruinas romanas de Puente Abión, emplazadas en terreno 
llano y sin fortificar y unidas a la vía por bien con-
servado camino de 2.800 ms., formé la idea de que, 
pese a complicados cálculos e interpretaciones de dis-
tancias, la mansión Voluce de esta vía augustea, asien-
to de guarnición, sólo pudo estar en lugar naturalmen-
te y por obras militares defendido, lo que conviene a 
Calatañazor y en modo alguno a tan abiertas ruinas 
evidentemente posteriores a Augusto. 
Schulten u y Blázquez y Sánchez-Albornoz 1 2 se han 
9 Memoria de la Junta Superior de Excavaciones, núm. 9. 
10 "De Clunia a Intercatia, según el Itinerario de Antoni-
no." Revista Castellana. Valladolid, marzo-mayo, 1917. 
11 Numantia, I, plano III. 
12 Memoria citada, núm. 15. 
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ocupado también del trayecto Augustóbriga-Caesarau-
gusta por las mansiones Tusiasone y Caravi y de la 
desviación con acortamiento de una milla que después 
de Turiasone representa la vía 28, por Balsione y Alli-
bone. E l primero, desentendiéndose arbitrariamente de 
la topografía y las distancias mansionales, supone que 
los dos caminos son uno solo, que desde Tarazona, por 
Borja, saldría a Balsio (Bellisone), donde uniría con la 
vía del Ebro. Con mejor método y también sobre la 
parcial identidad de las vías 27 y 28 los segundos la 
llevan desde Tarazona a Ablitas, para empalmar con el 
trayecto Cascantum-Bellisone, colocan ésta junto a Ma-
llén y después Allobone, en Alagón; mas al buscar la 
reducción de Caravi llegan a la inadmisible conclusión 
de situarla a una milla de Bellisone. 
Desgraciadamente, Caravi y su referida Complega 
(Apiano, 43) quedan imposibles de situar, ya que iden-
tificar aquélla con Magallón no tendría base seria y 
en estos feraces terrenos del Ebro hay poca esperanza 
de encontrar restos materiales de la vía. Mas en todo 
caso lo que una simple medición hace notar es que la 
distancia del Itinerario Turiasone-Caesaraugusta, seña-
lada en ambas vías (82,5 u 84 kms., con millas de 1.500 
metros, ó 91, 63 ó 93, 29, con la de 1.666 ms., más fre-
cuente en este tramo) 1 3, no puede convenir al terreno, 
que en recta mide 67,5 kms., de no hacerle pasar con 
un ángulo absurdo por Borja y Bellisone para reco-
rrer 88 kms., quedando el problema de la localización 
de Caravi insoluole sin una detenida inspección ocular. 
E l nombre de Augustóbriga, que parece indicar un 
campamento augusteo para origen de esta ciudad llana 
y amurallada, la fecha del año 33 ó 34 del miliario allí 
13 Blázquez, Diversas longitudes de la milla romana. Bo-
letín de la Academia de la Historia, enero 1932. 
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encontrado, el que Estrabón cite las distancias entre al-
gunas de las ciudades de esta vía y la fecha que la ar-
queología de la Numancia romana parece acreditar, de-
muestran que ya existía en tiempo de Tiberio y hacen 
pensar que se trazarían para la guerra cántabra, ha-
cia el año 26 antes de J. C. Un miliario de Garray (Hüb-
ner, núm. 4.901), de los años 54 ó 66, podría todavía 
referirse a la construcción del afirmado y los restantes 
del trayecto del alto Duero, en su mayor parte de los 
años 104 a 111, otro del año 131, uno de Clunia, del 
217, y los reunidos en San Esteban de Gormaz, de Ca-
rino y Galerio, por tanto de finales del siglo 111 y del 
año 305, indicar solamente reparaciones sucesivas. 
En la antigüedad, como hoy, esta vía que une Soria 
con la vega de Tarazona rica en frutos de que la mese-
ta carece, debió ser principal camino comercial para 
ciertos aprovisionamientos, al mismo tiempo que de ex-
portación de cereales y lanas de que siempre la llanura 
numantina habrá tenido superproducción. Su trayecto 
occidental seguramente se utilizaría para la trashuman-
cia hacia territorio de vacceos, según con referencia a 
siglos anteriores hemos podido constatar a través de 
los tipos de fortificación célticos, celtibéricos del si-
glo n i y parentescos cerámicos del siglo 1 antes de J. 
C. 1 4. E l carácter de las ruinas que la bordean, pequeños 
dominios campesinos asentados en parajes fértiles, acu-
sa cómo su construcción favoreció especialmente el des-
arrollo de la agricultura. De esta intensidad de culti-
vos son buena muestra las acequias de saneamiento cru-
zadas por puentecillos romanos próximas a la Venta 
de la Laguna, que acreditan datar de tiempos imperia-
14 Taracena, Memoria de la Junta de Excavaciones, nú-
mero 103. 
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les la desecación de las tierras inmediatas a la laguna 
•de Añavieja. 
Caminos secundarios del Ebro al Alto Duero.—Ta-
les podemos considerar las vaguadas del Iregua, Cida-
cos y Alhama, líneas de unión del trayecto común de las 
vías i y 32 con la 27 del Itinerario, siquiera restos de 
afirmado sólo nos sean conocidos en el cauce del Iregua. 
La existencia de una vía de Vareta a Numancia fué 
prevista sobre testimonios epigráficos por el P. Fita 1 5 . 
La línea topográfica que marca el curso del Iregua, con 
su tránsito obligado por el portillo de Viguera, condu-
ce al puerto de Piquera, a 1.710 ms. de altitud, único 
paso posible de la divisoria en un largo trayecto; a uno 
de sus lados el portillo citado, en la frontera del feraz 
valle de Nalda y Albelda, es la puerta de la serranía, 
y al otro la llanura de Almarza de Soria es la ante-
sala de las cumbres. A los testimonios epigráficos de-
mostrativos de población romana en esta línea aducidos 
por el P. Fita y a otros posteriormente encontrados, 
hemos de agregar por nuestra parte la frecuente pre-
sencia de restos romanos en la vega de Albelda, el va-
lor del nombre de Lardero (lardarius, que acredita el 
origen remoto de las salazones y embutidos riojanos), 
los restos de calzada que en aquel pueblo fueron reco-
nocidos por Gobantes, nueva epigrafía en Nieva de 
Cameros, ruinas romanas en Pradíllo, Gallinero de Ca-
mers y S. Andrés de Cameros, los restos de la vía que 
claramente se ven en la cumbre de Piquera y, ya al 
S. de la divisoria, las ruinas de un extenso despobla-
do ibero-romano en Tera, junto a Almarza (que según 
Fita significa en árabe parada, descanso), y las lápi-
das inmediatas de San Gregorio que no proceden, como 
15 Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo L . 
Vías romanas. 269 
se creía, del cerro de San Juan sino de la misma vega 
en que hoy se encuentran. 
Todas estas ruinas, un poco alejadas del angosto 
barranco del río, parecen indicar que las mansiones es-
tarían en Nieva de Cameros, en San Andrés, junto a 
Almarza de Cameros, y en Tera, junto a Almarza de 
Soria. Seguramente durante los meses más duros del 
invierno el tráfico rodado entre Vareia y Numancia 
se vería, como hoy, forzado a rodear por Calahorra. 
E l origen de esta vía ha de condicionarse al de las 
ciudades del Ebro, señaladamente a Vareia que sólo 
entrevemos citada como punto de apoyo de Sertorio 
y después sabemos era término de la navegación fluvial, 
acercamiento al tráfico mediterráneo que en tiempos 
imperiales daría singular importancia a la vía. 
La continuación del camino al S. de Numancia, que 
Fernández Guerra señalaba por Almazán, Barahona y 
Sigüenza, nos parece muy dudosa, al menos en lo que 
a la provincia de Soria se refiere. 
E l camino del Cidacos, desde Calagurris a Numan-
cia, del que desconocemos restos materiales, es una vía 
natural que se adivina utilizaron por orden de Serto-
rio, M . Mario al hacer la leva de soldados en terri-
torio de arevacos y pelendones, C. Insteyo en su via-
je a Segovia, y a su vez pelendones y arevacos para 
la campaña de saqueo en que acometieron a Calagurris 
(Livio, 39, 21). En Calahorra quedan restos de po-
blación romana imperial acreditativos de su extraordi-
naria importancia y, mucho más modestos y al pare-
cer marcando un trayecto, en Munilla, Leria y Yan-
guas, cuyo puente debe tener fundamentos romanos. 
Lógica resulta la hipótesis de este camino que, de 
existir, seguiría la carretera actual desde Calahorra a 
Villar del Río, aquí se desviaría para continuar por el 
Cidacos y atravesar la divisoria de Sierra de Alba, no 
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por Oncala, sino más al O., por cerca de Verguiza, 
caería en el valle de Torrearévalo, donde hay epigrafía 
romana, y desembocaría en Tera, junto a Almarza. Este 
último trayecto es el que actualmente los campesinos si-
guen como vía transversal. 
E l camino de Graccurris a Numancia por el A l -
hama, hipotético como el anterior pues se desconocen 
restos de vía en aquellas gargantas, es un lógico tra-
zado que se apoya en la distribución de las impor-
tantes ruinas que he hallado y excavado parcialmente 
junto a Cervera del río Alhama (Contrebia Leucadá) y 
Suellacabras, ciudades que forzosamente necesitaban 
una comunicación que las fragosidades de la sierra 
sólo consienten a lo largo del río. Las distancias Graccu-
rris-Contrebia Leucada-S\iélla.cabra.s-Numancia, 27, 25 
y 19 kms., convienen aproximadamente a un día de 
jornada, más larga en el primer tramo, llano y fácil, 
y con desigualdad explicable por ser de origen indígena 
algunas de estas ciudades imperiales. Las menos im-
portantes ruinas de Fitero, San Felices y Torretarran-
clo, parecen puntear con mayor precisión la dirección 
de un camino que las uniera. 
E l fragmento del libro 91 de Livio autoriza a creer 
que así como el camino del Cidacos sirvió a M . Mario 
y C. Insteyo para las levas en territorio de pelendones, 
arevacos y vacceos, que desde Calagurris Sertorio les 
había ordenado, éste del Alhama sería su camino de 
vuelta para, también de acuerdo con las instrucciones 
del caudillo, almacenar el trigo y reunir los caballe-
ros en Contrebia Leucada, fuerte plaza donde quería 
situarse al salir del país de los berones y lugar muy 
cómodo, como Livio dice, por consentirle encaminarse 
rápidamente a la llanura del Ebro o a las montañas de 
Celtiberia. 
Caminos secundarios del Henares y Jalón al Duero. 
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—Uniendo las vías de trayecto común 24 y 25 con la 
27 del Itinerario partirían cuatro caminos de los cua-
les en dos hemos hallado largos trozos del afirmado de 
vía, en otro solamente conocemos el firme de una pe-
queña parte de su comienzo y otro, por último, de tra-
zado hipotético. Son los de Segontia a Uxama por Ter-
mancia, Ocilis-Uxatna, del Jalón al Duero por Alen-
tisque y de Bílbili a Numancia. 
Vía de Uxama-Termancia.—¿Segontia?—No figura 
en el Itinerario ni hay restos epigráficos alusivos a ella. 
En el recorrido de Uxama al Duero fué reconocida y 
fotografiada por el señor Menéndez Pidal l f l, deducién-
dose de sus noticias que debía cruzar el río por entre 
Inés y Olmillos, bajar faldeando el monte de Hoz de 
Arriba, según dice Rabal 1 7, y luego dirigirse a Terman-
cia. Desde aquí he podido reconstituirla, paralela a las 
cumbres de Sierra Pela, por Cañicera, por entre Re-
bollosa y Tarancueña, por el término de Retortillo 
subiendo a buscar la divisoria en Torreplazo y descen-
diendo a Romanillos de Atienza, desde donde, acaso, 
bajaría a Sigüenza. E l trayecto de Uxama a, Torrepla-
zo, línea bastante segura, es la que aparece en el Poema 
del Cid con el nombre genérico de "Calzada de Quinea", 
línea que el caudillo castellano siguió a trechos en su 
marcha al destierro. 
Desde Termancia, posiblemente por el Duratón ha-
cia Segovia para unir con la número 24 del Itinerario, 
marcharía otra cuyo primer tramo hemos podido reco-
nocer en la profunda y larga trinchera que corta la vi-
sera rocosa por donde se desciende al valle de Pedro. 
Ambos caminos daban a la ciudad singular impor-
16 El Cantar de Mío Cid. 
17 Soria. Sus monumentos y Artes, su naturaleza e his-
toria. 
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tancia estratégica, ya que uniendo el primero las dos 
grandes vías, Ermerita-Caesaraugusta y Caesaraugusta-
Astúrica, por el único paso de la divisoria practicable 
en un largo trayecto y las cuencas del Duero y Tajo, 
representaría camino de acortamiento que todavía usa-
ban contingentes militares de la Edad Media, mientras 
que la segunda sería comunicación comercial a lo lar-
go del país celtíbero. 
Ninguna noticia histórica podemos relacionar con 
estas vías pues las fuentes clásicas que se refieren 
a Termancia son, por desgracia, demasiado concisas. 
Solamente la topografía del lugar de la derrota de Q. 
Pompeyo, el año 141, cuando desde Numancia mudó 
el campo contra esta ciudad, parece adecuado para iden-
tificarle con Caracena y hace pensar que en su retira-
da siguiera camino próximo al que después cubrió la 
vía romana. 
Vía de Ocilisa ¿Uxamaf—Recientemente, recorrien-
do la nueva carretera de Medinaceli a Barahona, hemos 
tenido ocasión de situar otra vía romana que se dis-
tingue perfectamente en bastantes kilómetros del tra-
yecto. Sale de Medinaceli por la izquierda de la carre-
tera y paralela a ella, marcha a Miño, luego se ve lar-
go trecho entre Miño y Yelo, vuelve a verse en Romani-
llos y sigue buen trecho en dirección a Barahona, lo 
que permite suponerla unida con el trozo que en la Riba 
de Escalóte fué reconocido en 1879 por la Comisión de 
Monumentos de Soria y Rabal le supuso continuación 
de la vía de Clunia a Termancia. 
Desde la Riba de Escalóte a Uxama no sabemos 
si quedan restos de afirmado y hallazgos romanos tan 
sólo nos son conocidos en Caltojar, mas la noticia dada 
por el señor Sentenach referente a las ruinas de un 
campamento cerca de Berlanga. Si esto último fuera 
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cierto el camino conduciría al Vadorrey medieval y en-
tonces ya, lógicamente, por el Enebral a Uxama. 
Este recorrido es el que, según el Poema, siguieron 
las hijas del Cid cuando regresaban a Valencia tras de 
sufrir la afrenta de Corpes; San Esteban de Gormaz, 
río de Amor, Alcoceba, dejan a la derecha Gormaz, cru-
zan el Duero por Vadorrey y siguen por Berlanga, Me-
dinaceli, hasta Molina y Valencia. E l gráfico del itine-
rario de Corpes, presentado por el señor Menéndez P i -
dal en su obra el Cantar de Mío Cid, desde Berlanga por 
Barahona, Romanillos y Medinaceli, es justamente en 
el que nosotros hemos hallado la carretera romana. 
Hasta hoy carece de epigrafía este trayecto y que-
da sólo determinado por los restos de su afirmado y el 
hallazgo de objetos romanos en Medinaceli, Romanillos, 
Barahona, la Riba de Escalóte, Caltojar y quizás Ber-
langa. A l camino natural que le sirvió de pauta corres-
pondería el campamento, sin fecha, de Alpanseque, que 
sería primera etapa desde Ocilis y dejaría entre él y 
Uxama otro intermedio, acaso ese de Berlanga, refe-
rido por el señor Sentenach, pertenecientes ambos a 
acontecimientos militares de que no se han conservado 
noticias. 
El camino del Jalón al DuerV por Alentisque no pasa 
de ser una hipótesis. Las dos líneas más próximas que 
como de penetración en la meseta, por el Nágima, Mon-
teagudo, Morón y Almazán y por Medinaceli, Almazán, 
Numancia, plantea Schulten, no convienen a los restos 
imperiales hallados, que únicamente parecen marcar una 
enfilada desde el Jalón por Chércoles, Alentisque y 
Momblona hasta las extensas ruinas de Escobosa de 
Almazán, el cual escalaría la alta llanura por Alentis-
que. Desde Escobosa de Almazán acaso atravesaría el 
Duero por el término del Cubo de la Solana y segui-
ría aproximadamente la ruta que marca un empedrado 
18 
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medieval que desde el río mismo y por aquel pueblo se 
encamina a Lubia. Las ruinas de Lubia, Navalcaballo, 
Camparañón y yillabuena, donde se conserva un peque-
ño puente, parecen conducir a la vía de Astúrica a 
Caesarcmgusta. 
E l campamento, sin fecha, de Almazán y la base de 
Ocilis, si pueden convenir a los acontecimientos de la 
guerra numantina, carecen de significación como ruta 
imperial pues en la línea que les uniría no se han en-
contrado ruinas romanas. 
Vía de Bübilis a Numancia.—Sus restos sólo nos 
son conocidos en término de Calatayud y Torralba de 
Ribota, pero la topografía indica que es el comienzo de 
Un camino que subiría a la meseta por la cuenca del río. 
En ella sólo puedo señalar ruinas romanas en Torre-
lapaja, al pie del alto escalón de la Vigornia, por donde 
Jioy asciende la carretera de Calatayud a Soria. 
De esta vía nos hablan también en el mismo borde 
de la meseta, junto a la carretera actual y cerca de las 
Ventas de Ciria, las ruinas de una pequeña fortifica-
ción donde, entre tiestos y tejas medievales, se encuen-
tran restos de tejas romanas, obra que necesariamente 
hubo de ser construida en funciones de una carretera 
que ascendiera desde la región de Calatayud. Después la 
ruta podría aparecer marcada por las ruinas de Torde-
salas, Jaray, Peroniel, Fuentetecha y Numancia. To-
pográficamente nada se opone a esta presunción. 
Otros caminos secundarios. Vía municipal del Alto 
Duero.—La inscripción rupestre de Vinuesa (C. I. L., 
núm. 2.886), que determina fué hecha aquella vía augus-
ta por el dumvir L . Lucrecio Denso, es uno de los con-
tadísimos casos en que figura como constructor de ca-
minos un funcionario municipal. Hübner cree que aca-
so se hiciera por la ciudad de Augustóbriga y fuese un 
ramal de la gran vía augustea. 
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Para situar su trazado no disponemos de otro tes-
timonio material que la inscripción misma, pero la den-
sidad de hallazgos epigráficos a lo largo del Duero y la 
topografía parecen encaminarnos a Chavaler y Numan-
cia. En sentido opuesto, para juzgar de su prolongación 
hacia las montañas de Urbión, sólo puedo relacionarlo 
con la existencia de un camino, a trechos abierto en la 
roca, que desde Urbión, posiblemente por el puerto de 
Santa Inés y siguiendo la margen derecha del río por 
los ayales de Villavelayos, marcha hacia Neyla 1 8. 
Vía por Taniñe a ¿Cálagurris?—Excavando años 
atrás la necrópoli de Taniñe 1 9, su alineación nos indicó 
el sentido de una calzada que en un trozo y abierta en 
la roca se conserva al N . del pueblo con dirección hacia 
.Yanguas, donde es posible que uniese con la que he su-
puesto de Numancia a Cálagurris. 
Su punto de partida acaso estuviese en la parte 
oriental de la vía de Numancia-Augustóbriga, ya que 
las barrancadas forman aquí una línea más accesible 
que en el tramo occidental. 
Camino por el río Ucero.—'Por último, frecuentes 
restos romanos en Barcebalejo y en el valle del Ucero, 
el nombre de "cuesta de la Galiana" 2 0, conservado para 
la violenta subida desde la confluencia de este río con 
el Lobos hasta la llanura de Casarejos y nuevos restos 
romanos en Hontoria del Pinar hacen pensar en la po-
18 Con esta vía está relacionada la cuestión de las ruinas 
de Canales de la Sierra, erróneamente identificadas con la Se-
geda de la guerra numantina y el supuesto miliario de Huerta 
de Arriba. Esta cuestión, que sería inútil reproducir, ya la he-
mos tratado en la Memoria núm. 103 de la Junta Superior de 
Excavaciones, págs. 28 a 31. 
19 Memoria núm. 75 de la Junta Superior de Excavaciones. 
20 Menéndez Pidal, Historia y Epopeya. Madrid, 1934, 
pág. 272. 
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sibilidad de otro camino romano desde Uxama hacia 
Salas de los Infantes. 
La distribución de los núcleos urbanos que en el 
plano van señalados permite observar la despoblación 
casi absoluta de los territorios de gran masa forestal, 
los pinares de Urbión en el NO. provincial y los de 
Almazán al N . del Duero, al mismo tiempo que, com-
parando este gráfico con el de la población celtibérica 
del N . de la provincia de Soria 2 1, apreciar una menor 
densidad de población en la serranía coincidente con la 
mayor intensidad de aldeas y caseríos en la zona pura-
mente agrícola del Campo de Gomara, Campillo de Bui-
trago y Tierra de Almazán. 
Ello, con la seguridad relativa de estas exploracio-
nes siempre incompletas, muestra las nuevas bases de 
la economía regional romana, extraña a la explotación 
intensiva del bosque, disminuyendo la importancia de 
la ganadería trashumante que tuvo en la sierra su prin-
cipal asiento, e intensificando la agricultura en la lla-
nura cerealista. A l mismo tiempo se beneficia todo lo po-
sible la escasa riqueza minera de la comarca; el hie-
rro, que los celtíberos extraían con éxito, rinde aho-
ra máximo fruto en las minas <ie Agramonte, Olma-
cedo y Cueva de Agreda 2 2, se benefician quizá las ga-
lenas argentíferas de Peñalcázar y se explotan las can-
teras de mármoles de Cantalucía, Espeja y Espejón, 
21 Taracena, Tribus celtibéricas, en el Homenaje a Mar-
tins Sarmentó. 
22 De la riqueza minera del Moncayo hablan con elogio 
Marcial, Plinio, Justino y San Isidoro, y de la explotación ro-
mana de esas minas han quedado vestigios modernamente re-
conocidos. En los filones de Peñalcázar se aprecian huellas de 
beneficios antiguos, acaso romanos. 
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para proveer de ricos revestimientos a los suntuosos 
palacios de Clunia y Uxama. 
Pero además de ello, la distribución de los poblados 
romanos marca una característica diferencia con otras 
épocas históricas; el foso natural del Duero, adonde por 
razón de estrategia afluye en la Edad Media la pobla-
ción más densa, era en tiempo imperial poco habitado, 
mientras los núcleos más importantes se forman a los 
lados de la gran arteria que constituye la vía de Astúri-
ca a Caesaraugusta. 
Entre las ciudades imperiales solamente aquellas de 
origen indígena, como Clunia, Termancia, Ocilis, Uxa-
ma, Numancia, etc., que ocupan altozanos estratégicos, 
adquieren amplio desarrollo y mantienen fortificaciones; 
las colonizaciones nuevas son de área más reducida y 
se extienden por la llanura entremezcladas con grupos 
de reducido caserío, villas rústicas o pseudo urbanas, 
como Cuevas de Soria, dedicadas a explotaciones agrí-
colas; mas a pesar de que esto se aprecia con bastante 
claridad, no podemos alcanzar a señalar el antiguo te-
rritorium de cada ciudad, pues lo que pudiera servir de 
apoyo, las antiguas divisiones eclesiásticas o civiles de 
base geográfica (tierras), son sobradamente inexpresi-
vas e inseguras, aun aquellas de más aparente antigüe-
dad como los arciprestazgos occidentales de Clunia, Roa 
y Osma. 
La pacificación de la meseta, aun en rebeldía en los 
comienzos del siglo 1 antes de J. C. e interviniendo ac-
tivamente en favor del partido demócrata durante la 
guerra sertoriana, no fué un hecho hasta la segunda mi-
tad de la centuria, en que ya encontramos grandes ciu-
dades indígenas, como Segontia/ Lanca, desguarnecidas 
de murallas, pero la romanización no debió comenzar 
sino después que Augusto, con la construcción de obras 
públicas, como las carreteras de Astúrica a Caesaraugus-
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ta y la vía del Duero, dejó sentir los beneficios ma-
teriales de la nueva cultura. 
Su penetración fué sin embargo lenta, pese al op-
timista dictado de Estrabón; el año 25 de J. C , todavía 
los celtíberos hablaban su lengua patria (Tácito), la 
epigrafía de los siglos 11 y 111 muestra cómo tan sólo 
las grandes ciudades empleaban el latín con pureza, 
y la religión del pueblo tenía por base los cultos indíge-
nas. Aunque vestidos y costumbres seguían los modos 
romanos, el espíritu conservador de la meseta hizo que 
al recibir el campesino sobre sus bases étnicas la cultu-
ra romana, la asimilase sin pérdida de sus caracterís-
ticas raciales. 




